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El hospital Anselmo Polanco

Hemos asistido estos días en las páginas de opinión de Diario de Teruel a una polémica en torno a la figura del obispo Anselmo Polanco. En este sentido, parece evidente que, al margen de los sentimientos religiosos y el repudio que merece su asesinato, crimen que de ningún modo puede imputarse al gobierno legítimo de la República, el obispo Polanco se alineó de forma nítida con las fuerzas políticas y sociales que promovieron la sublevación del 18 de julio de 1936, la cual da lugar a una sangrienta guerra civil.

Resulta obvio que el que en su día se denominase con el nombre de "Obispo Polanco" al Hospital de Teruel, tuvo una clara intencionalidad político-ideológica. La dictadura pretendía de este modo no sólo honrar la memoria del obispo-mártir, sino también, de paso, legitimar el mito de la "Cruzada salvadora" sobre la que se sustentaba el régimen liberticida y que, no lo olvidemos, tanto benefició a la Iglesia que bendijo al franquismo. De este modo, al mismo tiempo que el Teruel franquista honraba al asesinado obispo, se mantenía en el más oprobioso olvido y silencio al millar de mártires laicos que fueron asesinados en los Pozos de Caudé.

Por todo lo dicho, el que el Hospital lleve el nombre de "Obispo Polanco", se quiera o no reconocer, tiene el mensaje ideológico subyacente: el de honrar al bando vencedor de la pasada Guerra Civil, y ello carece de todo fundamento en nuestra actual sociedad democrática. Por esta misma razón, se cambió en su día el nombre del Hospital zaragozano "Miguel Servet" que, recordémoslo, anteriormente se denominaba Ciudad Sanitaria "José Antonio". Aunque con años de retraso, ahora el cambio de nombre debería de llegar, también, al Hospital de Teruel.
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